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La correspondencia continúa: llamadas telefónicas, cartas y mensajes electrónicos de 
muchos lectores en torno a cómo continuar mejorando nuestra sociedad. 
A partir de la diversidad de criterios y preocupaciones sobre los temas 
publicamos hoy cinco opiniones, con las que se puede estar o no de acuerdo

No caben dudas de la necesidad del pro-
ceso de reestructuración económica que
se ha planteado nuestro país. Todos los
trabajadores del sector estatal hemos visto
en mayor o menor medida la situación de
las plantillas infladas, agravada hoy con la
disminución de la actividad económica, y
se tiene por ello una noción clara del pro-
blema. Sin embargo, la magnitud del
mismo se presenta aún de manera oscura.
Se habla de la alarmante cifra de  millón y
medio de trabajadores a ser reubicados,
pero este número abstracto no arroja
mucha luz para esbozar una solución
satisfactoria. Para realmente saber qué
hacer, se debe dominar la “textura” de esta
masa: cuántos  obreros calificados, cuán-
tos técnicos, cuántos de nivel superior,
cuántos por contracción económica, cuán-
tos por plantillas infladas, etc. Cada una de
estas cifras por separado son un acerca-
miento imprescindible para revelar cuál
puede ser la salida adecuada.
Al revisar las posibilidades abiertas para

el trabajo por cuenta propia, llama la aten-
ción el hecho de que todas las opciones
que se están legalizando, existían ya
desde antes, y la gran diferencia es que
ahora contarán con un marco legal para
continuar actuando. Me resulta, empero,
difícil de creer que este mercado podrá
—además de mantener a quienes ya se
dedican a él— absorber un millón y medio
de trabajadores más. Aquí vuelven a surgir
datos importantes que el pueblo debe
conocer: pronósticos realistas, fundados
en la oferta y la demanda, de quiénes y
cuántos podrán dedicarse efectivamente al
trabajo por cuenta propia, así como cuáles
son las estrategias estatales para fortale-
cer la industria, golpeada hoy fundamen-
talmente por la carestía de materias pri-
mas, para no continuar aportando exce-
dentes de personal indefinidamente. Estas
razones me llevan a ser partidario de la
pequeña y mediana empresa privada, que
pudieran abrir un campo económico
mucho más amplio. 
Comprendo el debate alrededor de la

cuestión y los temores de aquellos que
recelan de tal solución, pero considero que
podría absorber un gran número de profe-
sionales que no encajan en las alternativas
de trabajo creadas actualmente y que, si al
fin fueran de todos modos absorbidos por
ellas, sería al costo de dilapidar el precio-
so capital invertido en la preparación de los
mismos.
Otra inquietud que me asalta es la celeri-

dad con que se está llevando a cabo el
proceso de revisión de plantillas. Este es
un tema álgido y no debe tomarse con lige-
reza. Lógico sería seguir una serie de
pasos para no crear el pánico en los traba-
jadores: 
• Crear las opciones y permitir primero

que los interesados se desplacen volunta-
riamente hacia las que les resulten atracti-
vas, y reestructurar las plantillas desde la
perspectiva de ajustarse a quienes van
quedando. Se evitaría así prescindir de
gente con deseos de permanecer en su

puesto, y también el dejar gente que a la
postre abandone su trabajo actual en
busca de las nuevas alternativas. 
• Analizar las plazas que pueden solapar-

se y concentrar todas sus actividades en
una sola, para luego decidir de cuántas
realmente se puede prescindir. 
• Considerar las cuestiones particulares

de a quién específicamente se está decla-
rando disponible. Me refiero, por citar el
ejemplo tal vez más importante por la can-
tidad de personas en tal situación, a
aquellos que se encuentran en los últimos
10 años de trabajo antes de su jubilación,
y que podrían verse seriamente afectados
en su futuro. 
Este no es el camino seguido hasta

ahora según mi experiencia. La esposa de
un compañero de trabajo, que se desem-
peña como jefa de personal en una empre-
sa del Estado, le comentaba que al rebatir
a su jefe la decisión de declarar disponible
a una auxiliar de limpieza a la cual solo le
faltan cinco años para el retiro y proponer
eliminar la plaza de otra compañera que en
verdad no hace nada concreto, tiene ya 70
años y podría jubilarse si lo deseara, este
le contestó que las plazas que le habían
ordenado quitar eran las de limpieza. Otro
jefe de personal que conozco, se queja de
que le han ordenado a la comisión de
expertos de su empresa, de la cual es
miembro, eliminar un número determinado
de plazas, sin preguntar primero cuántas
realmente se necesitan para garantizar el
trabajo. 
Por último, hablaré de la reunión efectua-

da en el centro de mi esposa. No daré por-
menores de los duros comentarios que se
intercambiaron entre los miembros del
Partido en el municipio y la CTC de
Caimito con los trabajadores de la fábrica
GEDEME, pero sí relacionaré una serie de
previsiones que podrían haber evitado las
incomprensiones y temores de los trabaja-
dores: 
• No basta con decir al obrero que no

será abandonado a su suerte. Los de la
comisión deben estar informados sobre las
propuestas concretas a los disponibles,
para que puedan responder convincente-
mente a preguntas tan difíciles como: ¿Por
qué, si se queda disponible aquí, donde se
tiene experiencia y conocimientos, no se
quedará disponible allá donde ha de ser
reubicado luego?...
• Los mencionados “expertos” deben

estar avalados como tal, y no ser meros
improvisados sin argumentos convincen-
tes que aportar, pues hablamos de una
tarea con dimensiones no solo económi-
cas, sino también sociales, una tarea que
precisa de comunicadores y de buenos
políticos: sabios, imparciales y comprome-
tidos con los trabajadores.
Me alumbra la certeza —más allá de

eufemismos y artilugios— de que ningún
ser humano sobra, y por tanto, trabajo
digno para él no faltará en la más justa
sociedad que aspiramos construir.

E. Cordero Hernández

Ahorro y racionalidad no son térmi-
nos exclusivos de las crisis y estre-
checes económicos. Son el resulta-
do de la lucha interna entre actos del
individuo y los actos humanos, estos
últimos son los que realizan las per-
sonas con plena conciencia de lo
que hacen y por qué lo hacen, en el
uso de su libertad para hacer el bien
o el mal.
Tanto el ahorro como la racionali-

dad deberán ser enseñadas como
parte de la educación social e inte-
gradora del pensamiento del hombre
como especie capaz de reflexionar.
Ahorrar es hacer economías en las

actividades productivas o en el con-
sumo, es el empleo racional de
agentes naturales o recursos produ-
cidos por el hombre, utilización de
subproductos que serían destruidos,
sustitución de elementos más costo-
sos por sucedáneos más baratos,
como provisión económica de sacrifi-
cios actuales para usarlos en el futu-
ro cuando rendirán mayor efecto o
satisfacción. El ahorro es sinónimo
de frugalidad, de sobriedad, etc.
La racionalidad es una necesidad

económica para toda actividad
social, pues es el único medio capaz
de alcanzar los objetivos finales de la
institución y garantizar seguir de-
sarrollándolos de forma ininterrumpi-
da. Es la forma de concretar los
ahorros planeados dentro del de-
sarrollo histórico de las relaciones
económico-sociales. La racionalidad
nos lleva a minimizar los gastos y
maximizar los beneficios por unidad
de gasto.
Realizo dos interrogantes respecto

al ahorro y  a la racionalidad:
Primero: la carpintería de aluminio

por fortuna nos ha ayudado grande-
mente en estos momentos, pero
reduce la circulación del aire en
nuestras edificaciones, como corres-
ponde  a nuestra posición geográfi-
ca, amén de hacerlas más calurosas
por el no uso de vidrios o cristales
antitérmicos (muy costosos), lo que
obliga a climatizar artificialmente los
locales (todo importado y con exceso
de consumo energético), lo cual
nuestra economía no puede sufragar
por el momento. Pregunto si  se
estará evaluando cómo conciliar
estos intereses, pues el efecto
ahorrativo inicial puede perderse
posteriormente por lo irracional de la
climatización artificial.
En la anterior evaluación podrá

tenerse en cuenta el presente de-
sarrollo forestal con una voluntad de
cubrir un tercio del suelo cubano,
pues de seguro proporcionará cien-
tos de miles de metros cúbicos de
madera que bien aprovechados pue-
den crear nuevas combinaciones en
la carpintería constructiva.

Es doloroso permitir que los ciclo-
nes destruyan los bosques por no
aprovecharlos prontamente. Por
cierto, se habla mucho de la voluntad
de repoblar forestalmente el país,
pero se habla poco de cómo aprove-
charlo económicamente de forma
integral aminorando importaciones a
la par que se protege el medio
ambiente y la naturaleza.
Segundo: El desarrollo de la

Informática es una preocupación y
ocupación del Estado cubano y no
se escatiman esfuerzos para lograr
altos niveles de aplicación y utiliza-
ción. Pregunto si las dependencias
que han recibido el beneficio de las
nuevas tecnologías las utilizan efi-
cientemente y en tareas exclusivas
de su actividad social, de acuerdo
con la nomenclatura de su activi-
dad económica; y además, si los
programas contable-financieros que
tienen instalados son explotados
de forma tal que se puedan cono-
cer en tiempo real el ahorro y la
racionalidad económica de la enti-
dad y así poder tomar decisiones
oportunas.
La primera norma del primer com-

ponente del Sistema de Control
Interno precisa que la organización o
Ministerio deberá lograr que todos
sus trabajadores y directivos conoz-
can y practiquen en todo momento
los valores asumidos por la organi-
zación, creando una cultura de com-
portamiento, de integración moral, y
se ofrezcan informaciones precisas y
oportunas que permitan interpreta-
ciones y valoraciones de recursos y
resultados mediante un monitoreo
constante con retroalimentaciones
ascendentes y descendentes, con-
formando un control integral con
sentido de pertenencia.
Preguntamos si la inversión mone-

taria en el sistema informático res-
ponde a las expectativas del ahorro y
la racionalidad económica, si la
estructura organizativa conoce a ple-
nitud en qué se emplean las compu-
tadoras, si son instrumentos de
registros y análisis en tiempo real o
son meros instrumentos de entrete-
nimiento, de ocio y de reproducción.
Esto último es preocupante, pues es
muy frecuente que el consumo de
papel, de energía eléctrica, el des-
gaste de las impresoras y el uso de
otros insumos, no respondan a las
expectativas de la producción mer-
cantil e incluso se continúa con el
hábito de informar por los dispositi-
vos electrónicos y, acto seguido,
enviar un propio con la misma infor-
mación impresa. En estos casos pre-
gunto ¿dónde quedan el ahorro y la
racionalidad?

P. Rodríguez Figueira
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